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Visita al centro comercial
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Las luces navideñas colgaban del techo del centro comercial, tintineando con una calidez artificial que contrastaba con el frío invernal del exterior. El aire olía a castañas asadas y a canela, a la algarabía de familias paseando con bolsas cargadas de regalos y a la impaciencia de los niños que esperaban su turno para sacarse una foto con Papá Noel.

Yo no solía frecuentar estos lugares. Había delegado hacía años la compra de regalos en asistentes personales y servicios de lujo que se encargaban de hacerme la vida más fácil. Sin embargo, aquella tarde el bullicio de las fiestas me había arrastrado hasta allí, quizá porque en el fondo buscaba un poco de esa calidez festiva que solía sentir cuando era más joven.

Fue entonces cuando la vi.

Era imposible no fijarse en ella.

Vestida con un disfraz de elfa navideña, aquella explosiva joven irradiaba una sensualidad que contrastaba con la inocencia de su atuendo. El verde ajustado del vestido resaltaba cada curva de su cuerpo, mientras que las medias a rayas y los botines de duende añadían un toque casi irónico a su figura perfecta. Sus labios, pintados de un rojo sutil, dibujaban una sonrisa encantadora a la par que sensual, mientras que sus ojos azules parecían pedir algo más que una simple fotografía con niños gritones.

Me detuve a unos metros, fingiendo observar el decorado festivo. En realidad, la estaba observando a ella. Moviéndose con gracia entre los niños y sus padres, asistía a Papá Noel con gran profesionalidad, si bien en su expresión había una mezcla de aburrimiento y resignación.

Decidí acercarme.

Cuando finalmente estuve frente a ella, me miró con curiosidad, sin perder la compostura.

—¿Vas a hacerte una foto con Santa? —preguntó con una sonrisa automática.

Sonreí de lado.

—Preferiría hacérmela contigo.

No dudé a la hora de responderle así. Nunca había sido tímido con las mujeres y siempre que había querido algo con ellas no me había andado con rodeos. Ella dejó escapar una pequeña risa, pero no dijo nada.

—Parece un trabajo agotador —comenté, señalando la interminable fila de niños que esperaban su turno.

Su sonrisa vaciló.

—Es lo que hay —respondió con un encogimiento de hombros—. No es mi sueño, pero necesito el dinero.

Había sinceridad en sus palabras. No sonaba como alguien que simplemente se quejaba de su empleo; más bien parecía la opinión de alguien que sabía que merecía más pero que aún no había encontrado el camino.

—Supongo que este trabajo no es a lo que te quieres dedicar —aventuré.

—Definitivamente, no.

Me tomé un segundo para mirarla detenidamente. Se trataba de una joven exuberante, no solo por su perfecto cuerpo, sino por la energía que irradiaba, incluso atrapada en un disfraz ridículo en un centro comercial.

—¿Cómo te llamas y cuántos años tienes?

—Miriam —me contestó—. Y tengo 22, aunque no sé para qué quieres saberlo.

Saqué una tarjeta de mi cartera y se la tendí.

—Si quieres que te lo cuente, ven a mi casa algún día y tal vez pueda ayudarte.

La chica me miró con sorpresa, escrutando mi rostro en busca de una trampa oculta.

—¿Qué clase de ayuda?

—Pásate por mi casa un día y hablamos de oportunidades —insistí—. Estoy seguro de que, como mínimo, podremos encontrar una solución para que no tengas que volver a ponerte ese disfraz.

Ella tomó la tarjeta con cierta cautela, deslizándola entre sus dedos antes de guardarla en el pequeño bolsillo de su delantal rojo.

—No suelo aceptar invitaciones de desconocidos —comentó, aunque no parecía cerrarse completamente a la idea.

—Entonces ya no somos desconocidos —respondí con una sonrisa.

Ella esbozó una media sonrisa antes de que otro niño corriera hacia ella para tomarse una foto.

Entendí la señal. Era momento de marcharme.

Antes de irme, le dirigí una última mirada.

—Espero verte pronto, Miriam.

Y con eso, me alejé, dejando atrás el bullicio del centro comercial y el eco de su mirada clavado en mi mente.

	[image: ]
	 	[image: ]


[image: ]

​La propuesta


[image: ]


El timbre sonó en mitad de la tarde, interrumpiendo el silencio de mi casa.

Me encontraba en el salón, revisando unos informes que había dejado pendientes desde la mañana. La chimenea crepitaba suavemente en la esquina, llenando el ambiente con un calor agradable que contrastaba con el frío invernal que reinaba afuera. No esperaba visitas.

Me levanté con calma y caminé hacia la puerta. Al abrir, la sorpresa fue inmediata.

Miriam estaba allí, de pie en el umbral, envuelta en un abrigo oscuro que resaltaba su figura. Su cabello castaño caía en ondas sobre sus hombros y sus labios estaban pintados con el mismo tono sutil que había notado en el centro comercial. Pero lo que más captó mi atención fueron sus ojos. Más allá de la duda evidente, había una chispa de determinación, como si hubiera pasado por una batalla interna antes de decidirse a venir.

—No sabía si debía venir —dijo finalmente—, pero aquí estoy.

Apoyé un hombro contra el marco de la puerta y crucé los brazos.

—¿Puedo preguntarte qué te hizo decidirte?

—Curiosidad, supongo —respondió, encogiéndose de hombros—. Y quizás un poco de necesidad.

Sonreí con comprensión y le hice un gesto para que entrara.

—Pasa. Hace frío ahí fuera.

Miriam cruzó el umbral con cautela, como si todavía estuviera evaluando si era una buena idea o no. Cerré la puerta tras ella y la guie hacia la sala de estar.

—¿Quieres tomar algo? —pregunté mientras le indicaba un sillón frente a la chimenea.

—Un café estaría bien.

Fui hasta la cocina y preparé dos tazas. Cuando regresé, ella estaba observando los detalles de la sala con discreción, recorriendo con la mirada los muebles de diseño, las estanterías llenas de libros y la vista panorámica de la ciudad que se extendía más allá de los ventanales.

—Bonita casa —comentó cuando le tendí la taza.

—Gracias. Es cómoda.

Se hizo un breve silencio mientras ambos bebíamos un sorbo. Luego, Miriam se apoyó en el respaldo del sillón y me miró directamente.

—No soy ninguna ingenua. Sé que no invitaste a una desconocida a tu casa solo para hablar de oportunidades laborales.

Sonreí levemente. Directa. Me gustaba eso.

—No, no lo hice.

Ella no desvió la mirada.

—¿Entonces?

Dejé mi taza sobre la mesa de centro y me acomodé en el sofá, sin apartar mis ojos de los suyos.

—Dijiste que trabajas en el centro comercial porque necesitas el dinero. Eso me hizo preguntarme por qué una mujer como tú, con la presencia y la inteligencia que tienes, está atrapada en un empleo así.

Miriam suspiró y dejó su taza a un lado.

—Porque no hay muchas opciones —admitió—. Tengo un grado, dos másteres y una tesis doctoral, pero en este país eso no significa nada si no tienes los contactos adecuados o años de experiencia que nadie está dispuesto a darte.

—Interesante —dije, apoyando un codo en el brazo del sofá—. ¿En qué te especializaste?

—Historia del Arte —respondió, con un deje de orgullo en su voz—. Mi tesis fue sobre la influencia de la mitología clásica en la pintura del Renacimiento.

Sonreí.

—Eso explica por qué la primera vez que te vi parecía que habías sido esculpida por un artista renacentista.

La chica puso los ojos, pero no pudo evitar una pequeña sonrisa.

—No sabía que eras de los que lanzan cumplidos así.

—Solo cuando son ciertos.

Bebió otro sorbo de café antes de continuar.

—Intenté conseguir trabajo en museos, galerías, universidades..., pero todos tienen las plazas ocupadas o no tienen presupuesto. Y mientras tanto, las facturas no esperan.

Asentí lentamente. Entendía su frustración. En este mundo, el talento y la pasión no siempre eran suficientes.

—¿Y qué harías si tuvieras la oportunidad de vivir sin preocuparte por eso? —pregunté, inclinándome un poco hacia ella.

Miriam me miró con cautela.

—Depende de qué tenga que hacer para conseguirlo.

Era el momento.

—Podría ofrecerte algo que solucionaría tus problemas económicos —dije con calma— y no estoy hablando de un empleo convencional.

Sus labios se separaron ligeramente, pero no interrumpió.

—Estoy buscando algo más que una simple transacción —continué—. Quiero compañía. No una relación tradicional, tampoco algo que se limite solo a lo físico. Algo intermedio, si tú quieres.

Miriam enarcó una ceja.

—¡¿Me estás proponiendo que sea tu acompañante?! ¿Como una sugar baby?

Me eché a reír ante la cara que había puesto, que reflejaba su sorpresa, pero ni una sombra de indignación.

—Puedes llamarlo así si quieres.

Hubo un silencio. Miriam se reclinó en el sillón, entrecerrando los ojos mientras procesaba la información.

—¿Y qué implicaría exactamente? —preguntó al fin.

—Un acuerdo entre ambos. Tendrías estabilidad económica. No tendrías que preocuparte por trabajos temporales ni por facturas. Y a cambio serías mi compañera. Compartiríamos tiempo juntos, cenas, viajes, momentos íntimos... Sin presiones, sin ataduras convencionales y sin nada que no quieras hacer.

Ella tamborileó los dedos sobre el reposabrazos, pensativa.

—¿Y cuánto supone esa “estabilidad económica”?

—Cinco mil euros al mes.

Vi cómo sus labios se entreabrieron ligeramente antes de recuperar la compostura.

—Eso es mucho dinero.

—Para mí, no —respondí con franqueza—. Y para ti, podría significar la libertad de enfocarte en lo que realmente te apasiona.

Miriam exhaló lentamente.

—Esto es... inesperado.

—Lo sé. Y no tienes que decidir ahora.

Ella asintió, pero había algo en su expresión que me indicaba que ya estaba considerando la propuesta más de lo que quería admitir.

—¿Cuántas veces has hecho esto antes? —preguntó de repente.

Sonreí.

—No tantas como crees.

Miriam soltó una leve risa.

—Eso no es una respuesta.

—Digamos
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